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ON  el  nombre  genérico  de  Contrayerba,  se  desig- 


nan  vulgarmente  diversos  vegetales,  pertenecien¬ 
tes  á  distintas  familias  botánicas,  algunas  de  las  cuales 
se  han  estudiado  con  más  ó  ménos  extensión. 

Entre  las  Contrayerbas  que  existen  en  nuestro  país, 
la  designada  con  el  nombre  de  “Contrayerba  blanca” 
ó  “Contrayerba  de  México,”1  ó  no  se  ha  estudiado  con 
especialidad,  ó  si  alguien  se  ha  ocupado  de  ella,  no  ha 
llegado  á  conocerse  suficientemente  su  trabajo,  pues 
las  obras  más  conocidas  no  hacen  sino  mencionarla. 

La  falta  de  datos  acerca  de  una  droga  nacional,  de 
que  tanto  uso  se  hace  entre  nosotros,  me  decidió  á  in¬ 
tentar  el  presente  estudio  que  tengo  la  honra  de  some¬ 
ter  al  ilustrado  y  benévolo  criterio  de  vdes.,  deseando 
que  este  pequeño  ensayo  contribuya  en  su  humilde 
escala,  á  completar  algún  dia  la  monografía  de  este 
interesante  vegetal,  que  tal  vez,  mejor  conocido,  llegue 
á  ser  objeto  de  una  formal  exportación  que  favorezca 
la  agricultura  y  el  comercio. 

1  Colmeiro.  Diccionario  de  nombres  vulgares,  p.  62. — Baillon. 
Diccionaire  de  Botanique,  v.  II,  p.  197. — Herrera.  Sinonimia  vulgar 
y  científica,  “La  Naturaleza,”  v.  III,  p.  353. 


« 


- 


PRIMERA  PARTE. 


DESCEIPCTON  Y  CLASIFICACION  BOTANICA  DE  LA  PLANTA, 


Descripción*— Género.— Especie. — Resúmele 
del  estudio  botánico. 


I 


DESCRIPCION. 

La  Contrayerba  se  produce  espontáneamente  en  los 
alrededores  de  Querétaro,1  de  donde  se  me  han  envia¬ 
do  los  ejemplares  necesarios  para  su  estudio. 

Es  una  planta  herbacea-vivaz,  generalmente  vellu¬ 
da,  que  presenta  los  caracteres  siguientes:  raíz,  peren¬ 
ne,  flexuosa,  subterránea,,  ramosa,  tuberosa,  rugosa  y 
leñosa;  tallo  erguido  en  las  plantas  tiernas,  ascendente 
en  las  adultas,  descompuesto,  poco  ramificado,  casi 
sub— leñoso  en  la  base  y  herbáceo  hácia  arriba,  comun¬ 
mente  cilindrico  é  irregularmente  anguloso  ó  sulcado, 
flexible  y  hojoso;  hojas  caulinares,  alternas,  pecioladas, 

1  También  la  hay  en  León  y  en  San  Luís  Potosí,  según  Hemsley, 
Biologia-Centrali-Americana.  Botany,  v.  I,  p.  235. 
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erguidas,  estipuladas  y  compuestas-digitadas-quin- 
quefolioladas;  foliólos  desiguales,  siendo  mayor  el  cen¬ 
tral,  obovales,  escotados,  de  base  casi  cuneiforme,  ci¬ 
liados  y  levemente  glandulosos;  estípulas  laterales, 
horizontales  ó  reflejadas;  las  flores  hermafroditas  y 
violadas,  están  dispuestas  en  fascículos  polifloros,  sos¬ 
tenidos  por  un  largo  pedúnculo  axilar;  el  cáliz  gamo- 
sépalo,  herbáceo,  velludo  y  persistente,  es  quinquefido, 
teniendo  los  lóbulos  desiguales;  la  corola  polipétala  y 
papilonácea,  tiene  el  estandarte  sub-orbiculado,  emar- 
ginado  y  con  dos  breves  aurículas  en  la  parte  inferior 
al  estrecharse  para  formar  la  uñuela;  las  alas  de  igual 
longitud  que  el  estandarte,  son  ovales,  levemente  fal¬ 
cadas,  con  una  salida  inferior  unilateral  y  la  uñuela 
angosta  y  larga;  los  pétalos  que  forman  la  quilla,  poco 
curva  y  obtusa,  son  más  pequeños  y  también  con  la 
uñuela  estrecha  y  larga,  tienen  el  limbo  irregular  y 
oblicuamente  oblongo;  la  androcea  está  formada  por 
diez  estambres  diadelfos,  uno,  el  del  estandarte  libre, 
y  soldados  los  otros  nueve  forínando  un  tubo  abierto 
en  toda  su  longitud,  siendo  los  alternos  más  cortos, 
por  lo  que  las  anteras,  introrsas,  lisas  y  de  dehiscen¬ 
cia  longitudinal,  están  fijas  en  dos  series  de  distinta 
altura;  el  gineceo  está  formado  por  un  ovario  sentado, 
uniovulado,  atenuado  superiormente  en  un  largo  estilo 
subulado,  algo  curvo,  velludo,  terminado  por  una  pe¬ 
queña  cabeza  estigmatífera;  legumbre  ovada,  compri¬ 
mida,  terminada  por  un  pico  largo  y  curvo,  indehis¬ 
cente  y  monosperma,  cubierta  por  el  cáliz  persistente; 
grano  único  obovado-reniforme,  lenticular  y  lampiño. 
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II 

GÉNERO. 

Por  la  descripción  que  antecede,  se  ve  que  los  carac¬ 
teres  de  la  planta  convienen  con  los  asignados  aP gé¬ 
nero  Psoralea,1  que  á  continuación  enumero: 

Psoralea,  Lin.  Gen.  n.  894.- — Cáliz  de  lóbulos  casi 
iguales  ó  el  inferior  más  grande,  los  dos  superiores 
generalmente  soldados.  Pétalos  casi  del  mismo  largo, 
ó  los  de  la  quilla  más  pequeños;  estandarte  ovado  ú 
orbiculado,  estrechándose  en  uñuela  ó  llevando  sobre 
la  uñuela  pequeñas  aurículas  encorvadas  líácia  aden¬ 
tro;  alas  oblongas,  subfalcadas;  quilla  curva,  obtusa, 
casi  coherentes  sus  pétalos  desde  la  mitad  de  su  longi¬ 
tud;  estambre  del  estandarte  libre,  ó  más  ó  ménos  sol¬ 
dado  con  los  otros,  en  tubo  las  más  veces  cerrado  al 
comenzar  la  antesis;  anteras  pequeñas  reniformes  ó  las 
alternas  fijadas  más  altas.  Ovario  sentado  ó  breve¬ 
mente  estipitado,  1-ovutado  (rarísima  vez  2-ovulado?) 
estilo  filiforme  ó  dilatado  en  la  base,  curvo  en  la  parte 
superior;  estigma  terminal.  Legumbre  ovada,  indehis¬ 
cente;  pericarpio  casi  siempre  adherido  al  grano.  Gra¬ 
no  sin  estrofiolo,  cordon  muy  corto.  Yerbas,  sub-ar- 
bustos  ó  arbustos,  puntuados  con  glándulas  negras  ó 
trasparentes.  Hojas  ya  digitadas  con  tres  ó  muchos 
foliolos,  ó  rara  vez  pinada  por  agregación  de  algunos 
pares  de  folículos  enteros,  ya  pinada  3-foliolada,  ó 
1-foliolada,  con  los  foliolos  enteros  ó  dentados.  Estí¬ 
pulas  anchas  en  la  base,  abrazando  el  tallo,  sin  em- 

1  Bentham  et  Hooker.  Genera  Plantarum,  y.  I,  pág.  491. 
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bargo,  apenas  pegadas  al  peciolo.  Flores  purpúreas, 
azules,  rosadas  ó  blancas,  eapitadas,  espigadas,  subra- 
cemosas  6  fasciculadas,  rara  vez  solitarias,  con  inflores¬ 
cencias  axilares,  sentadas  ó  pedunculadas,  ó  fascículos 
sentados  en  las  axilas  de  las  lioj  as  florales  reducidas  á 
brácteas  apiñadas  en  espiga  terminal.  Brácteas  mem¬ 
branosas,  cubriendo  cada  una  casi  siempre  2  6  3  flores; 
bracteola  0. 


III 

ESPECIE. 

Encontrándose  el  género  á  que  botánicamente  per¬ 
tenece  la  Contrayerba  Blanca,  no  falta  más  que  deter¬ 
minar  su  especie,  y  ésta  es,  entre  las  plantas  del  grupo 
ya  conocidas  y  denominadas  la  “Psoralea  pentapflylla” 1 
de  Lineo,  según  se  verá  por  la  siguiente  compendiada 
descripción: 

38.  P.  pentaphylla.  (Lin.  espec.  1076)  flojas  palma¬ 
das,  5-folioladas,  foliólos  desiguales,  ovales,  agudos 
por  ambos  extremos,  pubescentes  y  glandulosos,  cilia¬ 
dos  en  el  márgen;  tallo  y  peciolos  velludos.  Planta 
leñosa,  rizocarpiana;  en  México  B.  Juss.  aet.  ac.  paris. 
1744.  pág.  381,  t.  17.  Raiz  gruesa.  Llamada  Contra¬ 
yerba  oficinal  (v.  s.) 

IV 

RESUMEN  DEL  ESTUDIO  BOTANICO. 

Reasumiendo  el  estudio  botánico,  puede  decirse  que 
la  planta  conocida  con  el  nombre  vulgar  de  “Contra- 


1  De  Candolle.  Prodromus  sistematis  naturalis,  v.  II,  pág.  219. 
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yerba  blañca  ó  de  México,”  que  debería  designarse 
únicamente  con  el  primero,  ó  más  bien  con  el  de  “Con¬ 
trayerba  aromática,”  para  distinguirla,  pues  se  aplica 
el  nombre  genérico  en  la  República  á  otras  diversas 
plantas;  es  la  “Psoralea  Pentaphylla,”  L.,  pertenecien¬ 
te  á  la  familia  de  las  “Leguminosas,”  sub-familia  de 
las  “Papilonáceas,”  tribu  de  las  “Gralegeas.” 

Una  vez  determinado  el  nombre  botánico  de  la  plan¬ 
ta,  ya  pude  buscar  los  datos  que  sobre  ella  pudiere 
haber,  para  conocerla  mejor  y  guiarme  en  su  estudio; 
pero  esta  investigación  ha  sido  infructuosa  y  estéril, 
porque  después  de  haber  recorrido  diversos  autores  de 
Botánica  aplicada,  de  Materia  médica  y  de  Farmacia, 
únicamente  la  he  encontrado  citada  en  dos  obras;  la 
primera  y  más  antigua  es  el  “Diccionaire  Universel 
de  Matiére  medícale  et  de  therapeutique  générale,” 
por  T.  Y.  Merat  et  A.  J.  de  Lens;  en  el  tomo  Y  (1833) 
pág.  529,  en  el  artículo  “Psoralea”  dice:  “El  nuevo 
Codex,  según  algunas  farmacopeas  alemanas,  mencio¬ 
na  la  P.  pentaphylla  L.  con  el  nombre  de  Contrayerba 
blanca  ó  de  México,  sin  decir  su  empleo;  su  raíz  es. del 
grueso  de  un  dedo,  cubierta  de  una  corteza  desigual, 
rugosa  y  morena,  blanca  en  el  interior,  de  olor  aromá¬ 
tico  y  sabor  algo  dulce.  La  dosis  es  de  \  gramo.  Es 
desusada.” 

La  segunda  obra  es  la  de  Dorvault  (1(P  edicc.  1880), 
que  en  la  página  773  dice  en  el  artículo  “Psorale:”  “Con 
el  nombre  de  Contrayerba  blanca  ó  de  México  se  ha 
empleado  en  Europa  la  raíz  de  la  Ps.  pentaphylla.” 

Ni  Oliva  que  ha  consagrado  especial  atención  á  las 
plantas  del  país,  hace  más  que  mencionarla  como  la 
mayor  parte  de  los  autores  que  he  consultado. 
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Esta  falta  de  noticias  me  hace  confirma!*  la  sospe¬ 
cha  que  indico  más  arriba,  de  que  esta  planta  no  ha 
sido  estudiada,  pues  existirían  algunos  datos  relativos 
á  ella  al  lado  de  los  referentes  á  otras  congéneres  su¬ 
yas,  que  se  encuentran  citadas  en  muchas  obras;  tales 
por  ejemplo  como  la  “Ps.  glandulosa,”  L.,  usada  en 
Chile  como  vermífugo;  sus  raíces  son  eméticas  y  pur¬ 
gantes  sus  hojas;  la  “Ps.  esculenta,”  Pursh.,  de  raíces 
feculentas  y  comestibles;  la  “Ps.  corylifolia,”  usada  en 
la  India  contra  las  enfermedades  de  la  piel;  etc.,  etc. 


/ 


SEGUNDA  PARTE. 


ANALISIS  DE  LA  RAIZ, 


Análisis  mineral.— Análisis  orgánico. — Análisis  especiales. 


ANALISIS  MINERAL. 


Desecación  de  la  raiz  y  cantidad  de  agua  que  contiene. — Incineración  y  can¬ 
tidad  de  sustancias  minerales. — Análisis  cualitativo  de  las  cenizas,  viaseca, 
via  húmeda. — Resúmen  del  análisis  mineral. 


I 

DESECACION  DE  LA  RAIZ  Y  CANTIDAD  DE  AGUA  QUE  CONTIENE. 

Antes  de  describir  el  método  analítico  que  seguí  pa¬ 
ra  encontrar  y  caracterizar  cada  una  de  las  sustancias 
minerales  que  contiene  la  raiz  de  Contrayerba,  creo 
conveniente  ocuparme  del  aparato  de  que  me  serví  pa¬ 
ra  hacer  la  desecación  del  polvo  de  la  raiz,  y  averiguar 
la  cantidad  de  agua  que  contenia. 

Quiero  dar  á  conocer  este  aparato,  tanto  por  su  sen¬ 
cillez  como  por  los  buenos  resultados  que  produce. 

Fué  ideado  por  el  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano, 
quien  me  aconsejó  su  uso.  Consiste  en  un  platillo  cir- 
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cular,  de  peltre,  poco  más  ó  ménos  de  dos  decímetros 
de  diámetro,  sobre  el  cual  se  coloca  un  embudo  de  cris¬ 
tal  de  un  diámetro  un  poco  menor,  de  manera  que 
la  parte  angosta  quede  hácia  arriba  y  los  bordes  de  la 
parte  ancha  estén  bien  aplicados  sobre  el  platillo. 

De  esta  manera,  colocado  en  un  porta-embudos, 
puede  calentarse  por  medio  de  una  lámpara  de  alco¬ 
hol  puesta  abajo  del  platillo;  y  para  saber  la  tempera¬ 
tura  en  el  interior,  se  introduce  un  termómetro  por  el 
orificio  del  embudo  que  queda  en  la  parte  superior,  al 
cual  se  fija  por  medio  de  un  tapón  de  corcho  perfo¬ 
rado. 

Una  vez  dada  la  idea  del  aparato,  seguiré  la  mar¬ 
cha  del  análisis. 

Desecación  del  polvo  de  la  raíz. — Tomé  dos  gramos 
de  polvo,  y  puestos  en  un  vidrio  de  reloj,  tarado,  lo 
coloqué  dentro  del  embudo,  poniendo  el  vidrio  encima 
de  una  redecilla  de  alambre,  para  que,  colocado  sobre 
el  platillo,  no  quedara  en  contacto  con  él. 

Una  vez  montado  el  aparato,  procedí  de  la  manera 
siguiente: 

Introduje  un  termómetro  por  el  orificio  del  embudo 
hasta  estar  en  contacto  con  el  polvo,  y  fui  elevando  la 
temperatura  gradualmente  por  medio  de  una  lámpara 
de  alcohol  de  doble  corriente,  hasta  llegar  á  110°  du¬ 
rante  una  hora. 

En  esta  operación  no  se  presentó  ningún  cambio 
digno  de  mencionar,  y  sólo  noté  que  aumentaba  el  olor 
propio  de  la  raiz  por  la  desecación,  y  algunos  vapores 
que  no  percibí  se  condensaron  en  las  paredes  del  em¬ 
budo,  pues  se  opacaron  ligeramente,  quedando  impreg¬ 
nadas  del  olor  aromático  especial  del  polvo. 


21 


Cantidad  de  agua  que  contiene. — Cuando  consideré 
que  la  desecación  se  habia  hecho,  pesé  inmediatamen¬ 
te  el  polvo  y  vi  que  habia  perdido  de  peso  0  gram.  20 
centig.,  lo  que  me  indicaba  un  diez  por  ciento  de  agua 
higrométrica. 


II 

INCINERACION  Y  CANTIDAD  DE  SUSTANCIAS  MINERALES. 

Incineración  y  cantidad  de  sustancias  minerales. — Si¬ 
guiendo  en  todas  sus  partes  las  reglas  que  se  han  es¬ 
tablecido  para  la  incineración  de  las  sustancias  vege¬ 
tales,  sometí  á  este  tratamiento  20  gram.  de  polvo, 
con  los  cuales  obtuve  una  ceniza  muy  blanca,  que  pesé 
tan  pronto  como  me  fué  posible,  para  no  dar  lugar  á 
la  absorción  del  agua  de  la  atmósfera,  y  obtuve  de  pe¬ 
so  0  gram.  75  centig.,  correspondiendo  á  los  20  gram. 
de  polvo,  lo  que  quiere  decir  que  la  raiz  contiene  3.75 
por  ciento  de  sustancias  minerales. 

III 

ANÁLISIS  CUALITATIVO  DE  LAS  CENIZAS. 

VIA  SECA. — VIA  HÚMEDA. 

Via  seca. — Al  carbón  y  bajo  la  acción  del  soplete, 
parte  de  las  cenizas  se  fundieron  y  le  penetraron,  que 
es  el  carácter  de  los  metales  alcalinos,  y  la  parte  no 
fundida  tomó  un  brillo  muy  intenso,  que  es  caracte¬ 
rístico  de  los  alcalino-terrosos.  Por  el  nitrato  de  co¬ 
balto  y  demas  reactivos  de  la  via  seca,  no  obtuve  nada 
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especial;  por  lo  que  sólo  deduje  la  presencia  de  meta¬ 
les  alcalinos  y  alcalino-terrosos. 

Via  húmeda. — Siguiendo  con  toda  escrupulosidad  el 
método  general  de  análisis,  encontré  las  sustancias  si¬ 
guientes: 

Bases:  potasa,  sosa,  cal  y  fierro  al  máximo. 

Acidos:  carbónico,  sulfúrico,  clorhídrico  y  fosfórico. 

IY. 

RESUMEN  DEL  ANALISIS  MINERAL. 

Resumiendo  el  análisis  mineral  que  hice  del  polvo 
de  la  raiz,  me  dio  á  conocer  que  contiene  para  100 
gramos: 


Gramos. 

Agua .  10.00 

Cenizas  compuestas  de  las  bases  de  potasa,  so¬ 
sa,  cal  y  fierro  al  máximo,  unidas  con  los  áci¬ 
dos  carbónico,  sulfúrico,  clorhídrico  y  fosfó¬ 
rico .  3.75 


Total  de  sustancias  minerales 


13.75 
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ANÁLISIS  ORGÁNICO. 


Separación  y  dosificación  de  los  principios  inmediatos  por  los  diversos  disol¬ 
ventes. — Tratamientos:  Por  el  éter  de  petróleo.  Por  el  éter  sulfúrico.  Por 
el  alcohol  absoluto.  Por  el  agua  destilada.  Por  el  agua  alcalinizada.  Por  el 
agua  acidulada. 


i 

TRATAMIENTO  POR  EL  ÉTER  DE  PETRÓLEO. 

Propiedades  del  extracto  etéreo. — Resina  acida  y  aceite  esencial. — Materia  grasa. 

Resúmen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  éter  de  petróleo. 

Propiedades  del  extracto  etéreo . — Cincuenta  gramos 
del  polvo  de  la  raiz  los  traté  por  el  éter  de  petróleo  en 
un  aparato  de  desalojamiento;  ocho  dias  lo  tuve  en  con¬ 
tacto  con  este  disolvente,  filtrando  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  para  poner  nuevas  cantidades  de  éter  de  petróleo, 
hasta  que  quedó  completamente  agotado  el  polvo,  pues 
poniendo  algunas  gotas  del  último  filtrado  en  un  vi¬ 
drio  de  reloj,  no  dejaron  ninguna  mancha  por  evapo¬ 
ración. 

El  liquido  que  obtuve  presentaba  los  caracteres  si¬ 
guientes:  Era  trasparente,  incoloro,  de  reacción  lige¬ 
ramente  ácida,  percibiéndose  el  olor  aromático  de  la 
raiz  no  obstante  el  fuerte  olor  del  éter  de  petróleo;  de 
un  sabor  resinoso,  muy  ligeramente  amargo  y  bastan¬ 
te  aromático,  dejando  notar,  aunque  de  una  manera 
casi  imperceptible  la  sensación  de  frió  que  produce  la 
esencia  de  menta. 

Evaporada  esta  solución  espontáneamente  y  mante- 
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nido  el  residuo  á  la  temperatura  de  50°  durante  me¬ 
dia  hora,  con  el  objeto  de  volatilizar  todo  el  éter  de 
petróleo,  lo  pesé,  siendo  su  peso  de  0  gram.  75  centig. 

Este  residuo  era  blanco  amarillento,  de  reacción  li¬ 
geramente  ácida,  pulverulento,  entre-mezclado  de  go- 
titas  aceitosas;  de  un  olor  aromático,  de  sabor  ligera¬ 
mente  ardiente  y  amargo  al  principio,  y  dejando  la 
misma  sensación  de  frió  que  la  solución. 

Resina  ácida  y  aceite  esencial. — Por  el  aspecto  que 
presentaba  el  residuo  á  la  simple  vista,  y  teniendo  en 
cuenta  la  naturaleza  de  las  sustancias  que  puede  disol¬ 
ver  el  éter  de  petróleo,  parecia  estar  formado  de  una 
resina  un  poco  ablandada  por  el  aceite  esencial  que 
contenia  y  mezclado  de  aceite  fijo. 

En  efecto,  traté  el  residuo  por  el  alcohol  absoluto, 
hasta  que  ya  no  se  disolvió  nada;  filtré,  el  filtrado  lo 
evaporé  á  B.  de  M.  y  me  quedó  un  residuo  trasparen¬ 
te  de  un  color  ligeramente  amarillo  é  impregnado  de 
aceite  esencial;  puse  un  poco  de  este  residuo  en  un  tu¬ 
bo  de  ensaye,  lo  calenté  y  gotitas  de  aceite  esencial  se 
condensaron  en  las  paredes  Ael  tubo,  que  manchaban 
el  papel,  desapareciendo  la  mancha  por  el  calor,  y  la 
sustancia  fija  que  quedó  en  el  tubo  ardia  con  una  lla¬ 
ma  fuliginosa. 

Además,  traté  el  resto  del  residuo  que  obtuve  por 
evaporación  de  la  solución  alcohólica,  por  más  alcohol, 
se  disolvió  y  con  el  agua  se  formó  un  precipitado,  lo 
que  me  indicó  claramente  la  presencia  de  una  resina  y 
aceite  esencial. 

Materia  grasa. — El  residuo  que  me  quedó  en  el  fil¬ 
tro  estaba  constituido  por  una  sustancia  grasa  sólida 
y  fusible  á  60°,  dejaba  una  mancha  persistente  en  el 
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papel  y  pesó  O  gram.  69  centig.,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
1  gram.  38  centig.  para  100  de  polvo;  por  lo  que  de¬ 
duje  que  el  peso  de  la  resina,  más  el  aceite  esencial, 
fué  de  0  gramos,  06  centigramos,  ó  0  gram.  12  centig.' 
para  100  gramos  de  polvo. 

Resumen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  éter  de  pe¬ 
tróleo. — -Investigué  en  la  solución  obtenida  por  el  éter 
de  petróleo  si  se  liabia  disuelto  algún  alcaloide,  pero 
los  reactivos  de  los  alcaloides  nada  me  indicaron. 

Por  lo  que,  en  resúmen,  el  éter  de  petróleo  me  dió 
á  conocer  que  la  raiz  contiene  para  100  gramos: 


Gramos. 

Resina  ácida  y  aceite  esencial .  0.12 

Materia  grasa  sólida  fusible  á  60° .  1.38 

Total  de  sustancias  disueltas  en  el  éter  de  pe¬ 
tróleo . .  1.50 


II 

TRATAMIENTO  POR  EL  ETER  SULFÚRICO. 

Propiedades  del  extracto  etéreo. — Principio  ácido  cristalizable. — Materia  grasa. 
— Resina  ácida  y  materia  colorante  amarilla. — Investigación  de  la  existencia 
de  algún  alcaloide. — Resúmen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  éter  sulfúrico. 

Propiedades  del  extracto  etéreo—  El  polvo  completa¬ 
mente  agotado  por  el  éter  de  petróleo,  lo  sometí  á  la 
acción  disolvente  del  éter  sulfúrico,  durante  odio  dias; 
al  cabo  de  este  tiempo  filtré  y  lavé  bien  el  polvo  con 
más  éter,  basta  que  ya  no  se  disolvió  nada,  y  el  polvo 
lo  sequé  para  tratarlo  después  por  el  alcohol  abso¬ 
luto. 
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La  solución  etérea,  presentaba  los  caracteres  siguien¬ 
tes:  trasparente,  ele  un  color  amarillo  de  oro  por  tras¬ 
parencia,  amarillo  más  oscuro  con  reflejos  rojizos  vista 
en  masa,  la'  capa  superior  del  liquido  y,  sobre  todo, 
puesto  en  una  cápsula  de  porcelana  se  veia  con  un  co¬ 
lor  rosado;  el  sabor,  amargo,  ardiente,  aromático  y  pi¬ 
cante,  de  un  olor  aromático  recordando  el  de  la  raiz, 
presentaba  una  reacción  ácida. 

Dejé  que  se  evaporara  espontáneamente  esta  solu¬ 
ción  en  una  cápsula  de  porcelana,  cuyo  peso  era  cono¬ 
cido,  y  por  la  desecación  completa  á  B.  de  M.,  obtuve 
1  gram.  65  centig.  de  un  estracto.de  consistencia  sóli¬ 
da,  fácilmente  fusible  entre  los  dedos  y  adhiriéndose  á 
ellos;  de  un  color  amarillo  rojizo  y  trasparente  en  ca¬ 
pas  delgadas,  y  en  maza  opaco  y  rojo  moreno;  de  un 
sabor  semejante  al  de  la  solución,  pero  mucho  más 
pronunciado,  muy  picante,  y  de  un  olor  aromático,  y 
de  reacción  ácida. 

Principio  ácido  cristalizable. — Este  extracto  que  fué 
enteramente  soluble  en  el  alcohol  absoluto,  lo  traté 
por  el  agua  destilada,  con  la  cual  obtuve  una  solución 
incolora,  aromática  y  de  reacción  ácida;  lo  que  me  in¬ 
dicó  la  presencia  de  algún  ácido  orgánico. 

Evaporada  esta  solución  acuosa  hasta  la  sequedad 
completa,  la  parte  sólida  y  cristalizada  que  quedó,  pe¬ 
saba  0  gram.  20  centig.  Este  residuo  lo  volví  á  disol¬ 
ver  en  el  agua  destilada  y  traté  una  parte  por  el  ni¬ 
trato  de  plata,  y  en  caliente  se  redujo;  tratado  por  el 
licor  de  Tehling  en  caliente,  se  redujo  también;  con 
el  cloruro  de  calcio  y  el  agua  de  cal  no  precipitó;  tra¬ 
tada  por  una  persal  de  fierro  no  dio  precipitado  negro, 
y  evaporada  la  solución,  cristalizó. 
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Por  todas  estas  reacciones  deduje  la  presencia  de  un 
principio  ácido  cristalizable;  pero  no  pude  determinar 
su  naturaleza,  y  cuya  cantidad  para  los  50  gramos  de 
polvo  era  de  0  gram.  20  centig.  y  0  gram.  40  centig. 
para  100. 

Materia  grasa . — La  parte  insoluble  que  dejó  el  agua 
destilada,  la  traté  por  la  benzina  y  se  disolvió  una 
parte,  dando  una  solución  incolora,  de  reacción  neu¬ 
tra,  la  que  evaporada  dejó  como  residuo  0  gram.  25 
centig.  de  una  sustancia  grasa  semejante  á  la  que  ob¬ 
tuve  en  el  éter  de  petróleo.  Para  100  gramos  de  polvo 
habrían  sido  0  gram.  50  centig.  de  materia  grasa. 

Resina  acida  y  materia  colorante  amarilla. — La  par¬ 
te  insoluble  en  la  benzina,  mantenida  á  la  temperatura 
de  50°  hasta  que  se  evaporó  por  completo  la  benzina, 
pesó  1  gram.  20  centig.  Tenia  una  consistencia  de  ex¬ 
tracto  seco  y  no  se  fundía  fácilmente  entre  los  dedos; 
muy  soluble  en  el  alcohol  absoluto,  en  el  alcohol  á  85° 
y  en  el  cloroformo;  tenia  una  reacción  ácida  y  conser¬ 
vaba  el  olor  aromático  que  ya  mencioné. 

Disolví  una  parte  en  el  alcohol  absoluto  y  esta  solu¬ 
ción  la  traté  por  el  carbón  animal,  y  una  vez  decolo¬ 
rada,  precipité  la  resina  por  el  agua,  y  después  de 
veinticuatro  horas  la  separé  por  medio  de  un  filtro,  y 
así  la  obtuve  al  estado  puro  y  presentando  los  carac¬ 
teres  siguientes:  de  aspecto  cristalino,  cuando  se  eva¬ 
pora  la  solución  alcohólica;  pulverulenta  precipitán¬ 
dola  por  el  agua,  blanca,  ligeramente  amarillenta, 
amarga  y  aromática,  soluble  en  el  alcohol  absoluto, 
en  el  alcohol  á  85°,  en  el  cloroformo  y  en  el  éter;  inso¬ 
luble  en  la  benzina  y  en  el  éter  de  petróleo.  Tratada 
por  la  potasa  ó  sosa  cáusticas,  se  disuelve  completa- 
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mente;  con  el  ácido  sulfúrico  se  oscurece,  tomando  un 
color  café;  el  ácido  nítrico  y  el  ácido  clorhídrico  la  en¬ 
negrecen. 

Investigación  de  la  existencia  de  algún  alcaloide. — Si¬ 
guiendo  la  indicación  de  Dragendorf,  de  que  en  todas 
las  soluciones  que  se  obtengan  en  el  tratamiento  de  la 
planta  por  los  diversos  vehículos,  se  busque  si  hay  ó 
nó  algún  alcaloide;  traté  una  parte  del  extracto  etéreo 
por  el  agua  acidulada  por  el  ácido  sulfúrico  al  1  por 
ciento,  y  lo  que  se  disolvió  en  presencia  de  los  reacti¬ 
vos  de  los  alcaloides,  no  me  dio  ningún  precipitado. 

Repetí  varias  veces  estas  reacciones  y  con  casi  todos 
los  reactivos  de  los  alcaloides,  pues  ya  tenia  una  idea, 
aunque  vaga,  de  que  existia  algún  alcaloide,  porque 
ántes  de  hacer  el  análisis  de  la  raiz,  traté  un  poco  del 
polvo  por  el  agua  acidulada  por  el  ácido  sulfúrico,  y 
me  dió  varios  precipitados  con  diversos  reactivos  de 
los  alcaloides;  pero  en  el  extracto  etéreo  no  obtuve  ni 
uno  solo,  por  lo  que  calculé  que  seria  insoluble  en  el 
éter. 

Resumen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  éter  sulfú¬ 
rico. — Por  todo  lo  expuesto  puedo  decir  que  la  solu¬ 
ción  obtenida  con  el  éter  sulfúrico,  contenia  para  100 
gramos  de  raiz: 

Gramos. 


Un  principio  ácido  cristalizable .  0.40 

Materia  grasa,  semejante  á  la  obtenida  en  el  éter 

de  petróleo .  0.50 

Una  resina  ácida  y  materia  colorante  amarilla...  2.40 


Total  de  sustancias 


3.30 
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III 

TRATAMIENTO  POR  EL  ALCOHOL  ABSOLUTO. 

Propiedades  del  extracto  alcohólico. —  TJn  alcaloide  y  glucosa. — Resina  acida , 
que  parece  ser  la  misma  del  extracto  etereo. — Resúmen  de  las  sustancias  di¬ 
sueltas  en  el  alcohol  absoluto. 

Propiedades  del  extracto  alcohólico. — El  polvo  agota¬ 
do  por  el  éter  sulfúrico  y  desecado  á  la  temperatura 
ambiente,  lo  traté  durante  ocho  dias  por  el  alcohol  ab¬ 
soluto,  cambiando  este  disolvente  cada  tercer  dia. 

La  solución  alcohólica  que  obtuve,  presentaba  los  ca¬ 
racteres  siguientes:  un  color  amarillo  claro  por  traspa¬ 
rencia,  y  amarillo  un  poco  rojizo  por  reflexión,  vién¬ 
dose  la  capa  superior  de  un  color  rosado  lo  mismo  que 
la  solución  etérea;  con  el  olor  aromático  que  he  dicho; 
un  sabor  bastante  amargo,  picante  y  aromático;  la 
reacción  que  presentaba  era  ligeramente  ácida. 

Evaporada  la  solución  á  B.  de  M.,  dejó  un  residuo 
que  pesaba  5  gram.  355  milig.  de  consistencia  de  ex¬ 
tracto  blando,  untuoso  al  tacto  y  adherente  á  los  dedos; 
trasparente,  de  color  rojo  naranjado  en  capas  delgadas 
y  más  oscuro  en  masa,  por  reflexión;  amarillo  dorado 
por  trasparencia;  el  olor  aromático,  el  mismo  que  ya 
he  mencionado,  nada  más  que  era  más  intenso;  su  sa¬ 
bor  en  el  momento  de  aplicarlo  á  la  lengua,  ligera¬ 
mente  ácido,  notándose  á  pocos  momentos  un  amargo 
intenso,  después  una  especie  de  piquetitos,  y  por  últi- 
mo,  un  ligero  adormecimiento  en  la  parte  de  la  lengua 
que  lo  tuvo  en  contacto;  en  este  estado  la  lengua  y  vol¬ 
viendo  á  aplicar  otro  poco  sobre  ella,  la  sensación  de 
acidez  deja  de  sentirse  y  entonces  sabe  muy  dulce,  pro- 
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duciéndose  después  los  cambios  que  ya  dije;  su  reac¬ 
ción  ligeramente  ácida,  ardía  con  facilidad  producien¬ 
do  humos  blancos  de  un  olor  parecido  al  del  cuerno 
quemado  y  dejando  como  residuo  un  carbón  ligero  y 
abundante.  Abandonado  á  la  temperatura  ambiente, 
la  capa  superficial  cristalizó. 

Un  alcaloide  y  glucosa. — El  extracto  alcohólico  lo 
traté  por  agua  destilada  fría,  la  cual  disolvió  una  par¬ 
te  que  filtré,  y  el  filtrado  que  tenia  una  coloración  li¬ 
geramente  amarilla,  olor  y  sabor  aromáticos  y  este 
último  amargo  y  reacción  neutra;  lo  evaporé  hasta  la 
sequedad  á  B.  de  M.  y  me  dio  de  peso  4  gram.  625 
mils.  para  los  50  gramos  de  polvo,  y  para  100  gramos 
habrían  sido  9  gramos  25  centigramos. 

Este  extracto  acuoso  lo  sometí  á  la  investigación  de 
las  sustancias  siguientes:  tanino  y  demas  ácidos  orgá¬ 
nicos;  materias  pécticas  que,  aunque  insolubles  en 
el  alcohol,  pudieron  haber  pesado;  glucosa  y  alca¬ 
loides. 

A  este  fin,  disolví  de  nuevo  el  extracto  en  el  agua 
destilada  y  traté  la  solución  por  el  percloruro  de  fie¬ 
rro,  por  el  nitrato  de  plata  y  por  el  cloruro  de  bario, 
y  con  ninguno  de  estos  reactivos  se  presentó  carácter 
alguno  del  ácido  tánico  y  de  los  demas  ácidos  orgá¬ 
nicos. 

En  vista  de  esto,  y  teniendo  en  cuenta  la  reacción 
que  presentaba  con  el  papel  de  tornasol,  deduje  la 
ausencia  de  estas  sustancias. 

Traté  otra  parte  de  la  solución  acuosa  por  el  acetato 
básico  de  plomo,  y  tampoco  me  dio  precipitado,  así  es 
que  no  había  sustancias  pécticas.  En  este  concepto,  ya 
pude  tratar  directamente  otra  parte  de  la  solución  por 
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el  licor  cupro-potásico  de  Fehling,  el  que  en  frió  no 
me  dio  precipitado;  pero  á  la  ebullición  se  precipitó 
una  gran  cantidad  de  óxido  rojo  de  cobre,  lo  que  me 
indicó  la  presencia  de  la  glucosa.  Otra  parte  de  la  so¬ 
lución  con  el  objeto  de  ver  si  había  algún  alcaloide,  lo 
traté  por  los  ácidos  tánico  y  pícrico  y  por  el  bicloruro 
de  platino,  y  con  los  tres  reactivos  me  dio  precipitado. 
Estas  reacciones  y  teniendo  en  cuenta  el  sabor  amargo 
de  la  solución  y  la  reacción  neutra,  me  hicieron  confir¬ 
mar  la  idea  de  la  existencia  de  algún  alcaloide.  Para 
convencerme  más,  traté  la  solución  por  diversos  reac¬ 
tivos  de  los  alcaloides,  y  con  casi  todos  me  dió  preci¬ 
pitado.1 

Así  es  que,  el  agua  no  disolvió  del  extracto  alcohó¬ 
lico  más  que  un  alcaloide  mezclado  con  glucosa,  cuyo 
peso  fué  de  4  gram.  625  milig.  para  50  gramos  de  pol¬ 
vo,  y  correspondiendo  9  gram.  25  centig.  para  100. 

Resina  dcicla  que  parece  ser  la  misma  obtenida  con  el 
éter. — El  extracto  alcohólico  tratado  por  el  agua  des¬ 
tilada,  dejó  una  muy  pequeña  cantidad  de  residuo  que 
pesaba  0  gram.  73  centig.  (1  gram.  46  centig.  para 
100),  y  constituido  por  una  resina  ácida  que,  por  los 
caracteres  tanto  físicos  como  químicos,  parece  ser  la 
misma  resina  que  obtuve  en  el  tratamiento  por  el  éter 
sulfúrico  y  que  escapó  á  la  acción  disolvente  de  este 
vehículo. 

Resúmen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  alcohol  abso¬ 
luto. — El  extracto  alcohólico  de  la  raiz  contiene,  según 
todas  las  reacciones  que  he  manifestado,  para  100 
gramos: 

1  En  la  parte  relativa  á  su  preparación,  diré  todos  los  caracteres  y 
propiedades  que  pude  encontrarle. 
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Gramos. 


Un  alcaloide  y  glucosa .  9.25 

Resina  ácida  que  parece  ser  la  misma  del  ex¬ 
tracto  etéreo .  1.46 


Total  de  sustancias  disueltas .  10.71 


IY 

TRATAMIENTO  POR  EL  AGUA  DESTILADA. 

Propiedades  del  extracto  acuoso. — Goma. — Glucosa. — Ácido  clorhídrico. 

Resúmen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  agua  destilada. 

Propiedades  del  extracto  acuoso. — La  cuarta  parte 
del  polvo  ya  agotado  por  los  anteriores  disolventes  y 
seco,  (que  eran  8  gram.  25  centig.,  correspondiendo  á 
12  gram.  50  centig.  de  polvo  primitivo),  lo  traté  por 
el  agua  destilada. 

Inmediatamente  que  el  polvo  estuvo  en  contacto  con 
el  agua,  se  hinchó  considerablemente  y  tomó  una  con¬ 
sistencia  jelatiniforme,  indicándome  la  presencia  de 
una  gran  cantidad  de  goma. 

Dejé  el  polvo  en  contacto  con  el  agua,  sólo  veinticua¬ 
tro  horas,  para  no  dar  lugar  á  la  fermentación;  después 
de  este  tiempo,  filtré  y  lavé  bien  el  polvo  y  obtuve  una 
solución  amarillenta,  ligeramente  opalina,  viscosa,  ino¬ 
dora,  de  sabor  algo  dulce,  y  de  reacción  muy  ligera¬ 
mente  ácida. 

Goma. — Traté  toda  la  solución  por  el  alcohol  abso¬ 
luto,  y  se  precipitó  la  goma  al  estado  pulverulento; 
filtré,  lavé  bien  en  el  mismo  filtro  el  precipitado  con 
el  alcohol  absoluto  y  lo  traté  después  por  el  agua  des- 
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tilada,  en  la  cual  se  disolvió  completamente;  concentré 
la  solución  dejando  después  que  se  evaporara  espontá¬ 
neamente  el  agua,  y  bien  desecado  el  residuo  pesó  0 
gram.  362  milig.,  correspondiendo  este  peso  á  la  cuar¬ 
ta  parte  del  polvo  primitivo  (ó  sea  12  gram.  50  centig.) 
y  6  gram.  896  milig.  para  100. 

Este  residuo  de  goma  era  trasparente,  ligeramente 
amarillo,  sin  olor;  insípido,  muy  soluble  en  el  agua, 
insoluble  en  el  alcohol  débil,  dá  con  el  ácido  nítrico 
una  especie  de  jalea  y  adquiere  un  olor  aromático  agra¬ 
dable;  es  soluble  en  la  sosa  y  en  la  potasa  cáusticas; 
con  el  ácido  sulfúrico  no  cambia  de  aspecto;  con  el  áci¬ 
do  clorhídrico  se  ablanda  y  toma  una  coloración  café; 
con  el  acetato  básico  de  plomo  da  un  precipitado  abun¬ 
dante,  blanco  y  coposo. 

Grlucosa. — El  líquido  alcohólico  que  pasó  en  el  filtro 
al  separar  la  goma,  era  enteramente  trasparente,  inco¬ 
loro,  sin  olor  especial,  de  un  sabor  muy  dulce  y  aro¬ 
mático,  y  de  reacción  neutra. 

Lo  traté  por  el  acetato  básico  de  plomo,  para  preci¬ 
pitar  las  huellas  de  materias  gomosas  que  contenia,  y 
en  el  licor  filtrado  y  desembarazado  del  plomo,  busqué 
la  glucosa  ó  el  principio  azucarado  que  le  comunicaba 
el  sabor  dulce. 

Lo  traté  por  el  licor  cupro-potásico  de  Fehling,  é  in¬ 
mediatamente,  aun  en  frió,  fué  reducido.  Esto  me  ase¬ 
guró  la  presencia  de  la  glucosa  que  dosifiqué  por  me¬ 
dio  del  mismo  licor  de  Eehling,  y  saqué  que  los  12 
gramos  50  centig.  del  polvo  primitivo  contenian  0 
gram.  18  centig.  de  glucosa  y  1  gram.  44  centig.  pa¬ 
ra  100. 

Ácido  clorhídrico. — La  reacción  neutra  que  me  dió 
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el  papel  ele  tornasol,  me  autorizaba  á  creer  que  no 
existiera  ningún  ácido  libre,  y  en  la  investigación  que 
hice  de  ellos,  sólo  encontré  huellas  de  ácido  clorhídrico, 
tal  vez  al  estado  de  cloruro. 

Los  reactivos  de  los  alcaloides,  no  me  acusaron  la 
presencia  de  algún  alcaloide  en  el  extracto  acuoso. 

Resumen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  agua  desti¬ 
lada. — Por  todas  las  reacciones  que  he  expuesto,  pue¬ 
do  decir  que  el  extracto  acuoso  contenia  para  100  gra¬ 


mos  de  polvo: 

Gramos. 

Goma .  6.896 

Glucosa .  1.440 

Acido  clorhídrico,  huellas . 

Total .  8.336 


Y 

TRATAMIENTO  POR  EL  AGUA  ALCALINIZADA. 

Propiedades  del  extracto  alcalino. 

A  Imidon.  — Sales. 


Propiedades  del  extracto  alcalino. — Una  pequeña  par¬ 
te  del  polvo  agotado  por  los  anteriores  disolventes,  lo 
traté  por  el  agua  ligeramente  alcalinizada  por  la  sosa. 
Después  de  veinticuatro  horas  filtré,  y  el  filtrado  que 
tenia  una  coloración  morena,  lo  concentré,  y  por  la 
evaporación  hasta  la  sequedad  me  quedó  un  residuo 
pulverulento  de  color  gris,  que,  examinado  al  micros¬ 
copio,  se  veian  cristales  entre-mezclados  de  masas  glo¬ 
bulosas  blancas,  que  parecían  ser  de  almidón. 
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Almidón . — Tratado  este  residuo  por  el  agua  destila¬ 
da  primero  y  después  por  el  agua  acidulada  por  el 
ácido  clorhídrico,  dejó  insoluble  una  sustancia  blanca 
amarillenta,  que,  calentada  en  presencia  del  agua,  se 
hinchó  y  formó  el  engrudo,  que  tratado  por  la  tintura 
de  yodo,  se  coloró  en  azul,  demostrándome  la  presen¬ 
cia  del  almidón. 

Sales. — De  la  parte  disuelta  en  el  agua  destilada  y 
en  el  agua  acidulada  por  el  ácido  clorhídrico,  evaporé 
una  parte,  y  para  ver  si  contenia  alguna  sustancia  or¬ 
gánica,  puse  el  residuo  en  un  tubo  de  ensaye  y  en  con¬ 
tacto  con  la  llama  de  la  lámpara  de  alcohol,  y  no  ha¬ 
biendo  dejado  ningún  residuo  carbonoso  ni  desprendido 
olor  especial,  deduje  la  ausencia  de  sustancias  orgánicas 
y  sometí  el  resto  del  líquido  al  análisis  anorgánico,  que 
me  demostró  la  presencia  de  los  ácidos  que  ya  mencio¬ 
né  en  el  análisis  de  las  cenizas. 

Por  lo  expuesto,  el  agua  ligeramente  alcalinizada 
por  la  sosa,  desagregó  incompletamente  una  parte  del 
almidón  que  contiene  en  gran  cantidad  la  raiz  y  disol¬ 
vió  los  ácidos  que  se  unieron  á  la  sosa  para  formar  sa¬ 
les  solubles. 


VI 

TRATAMIENTO  POR  EL  AGUA  ACIDULADA. 

Almidón  y  sales. 

Almidón  y  sales. — El  polvo  agotado  por  el  agua  al¬ 
calinizada  y  bien  lavado,  lo  traté  por  el  último  de  los 
disolventes  que  Dragendorf  menciona  y  que  es  el  agua 
acidulada  por  el  ácido  clorhídrico,  el  cual  no  me  de- 
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mostró  más  que  la  presencia  de  otra  pequeña  cantidad 
de  almidón  y  de  las  bases  minerales  que  se  unieron  al 
ácido  clorhídrico  para  formar  sales  solubles,  y  cuyas 
bases  ya  dije  ántes  cuáles  eran. 

El  agua  acidulada  por  el  ácido  clorhídrico,  disolvió, 
pues,  una  pequeña  cantidad  de  almidón  y  las  bases 
minerales  que  contiene  la  raiz. 

Hasta  aquí,  siguiendo  el  método  de  Dragendorf,  me 
quedaba  por  determinar  la  cantidad  de  almidón  y  de 
celulosa  y  leñosa  que  pudiera  contener  la  raiz,  y  tuve 
que  hacer  un  análisis  especial  de  estas  sustancias,  sir¬ 
viéndome  del  polvo  ya  agotado  por  todos  los  disolven¬ 
tes  que  empleé,  ménos  el  agua  alcalinizada  y  acidulada 
para  no  perder  nada  del  almidón  que,  aunque  en  pe¬ 
queña  cantidad,  siempre  se  desagrega  y  disuelve  en  los 
ánalisis  y  en  los  ácidos. 

Este  polvo  ya  agotado,  me  representaba  los  50  gra¬ 
mos  del  polvo  primitivo,  ménos  las  sustancias  que  se 
habían  disuelto  en  los  vehículos  por  los  cuales  lo  ha¬ 
bía  tratado.  De  manera  que  la  cantidad  de  almidón, 
celulosa  y  leñosa  que  obtuviera  yo  de  los  31  gramos 
que  fué  lo  que  pesó  el  polvo  ya  agotado  y  desecado, 
seria  la  correspondiente  á  los  50  gramos  del  polvo  pri¬ 
mitivo,  y  procedí  de  la  manera  que  lo  indico  en  los 
Análisis  Especiales. 
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ANALISIS  ESPECIALES. 


Determinación  del  almidón,  de  la  albúmina  vegetal  y  de  la  celulosa  y  leñosa. 

Agua  destilada  de  Contrayerba. 


i 


Almidón. — Albúmina  vegetal. — Celulosa  y  leñosa. 

Almidón. — De  la  parte  del  polvo  que  no  traté  por  el 
agua  alcalinizada  ni  por  el  agua  acidulada,  pero  sí  por 
los  otros  disolventes,  tomé  6  gramos,  los  pulvericé 
perfectamente  y  con  el  agua  destilada  formé  una  pasta 
que  estuve  malaxando  entre  los  dedos  y  lavando  por 
medio  de  un  chorrito  de  agua,  recibiendo  las  aguas  del 
lavado  sobre  un  tamiz  de  seda. 

Las  aguas  del  lavado  que  pasaron  á  través  del  ta¬ 
miz  de  seda  las  filtré  para  separar  el  almidón,  el  cual 
quedó  en  el  filtro;  lo  dejé  que  se  secara  espontánea¬ 
mente  y  después  lo  acabé  de  secar  en  la  estufa,  y  me 
dio  de  peso  2  gram.  56  centig.  para  los  6  gramos  de 
polvo  que  tomé,  y  26  gram.  50  centig.  correspondien¬ 
do  á  los  100  del  polvo  primitivo. 

El  almidón  que  obtuve,  presentaba  los  caracteres  si¬ 
guientes:  un  color  blanco  algo  amarillento,  suave  al 
tacto,  sin  olor,  insípido,  se  hinchaba  con  el  agua  ca¬ 
liente  formando  engrudo  que,  con  la  tintura  de  yodo, 
dio  una  coloración  azul  muy  intensa. 

Albúmina  vegetal. — El  filtrado  que  obtuve  en  la  ope¬ 
ración  anterior,  me  sirvió  para  buscar  y  dosificar  la 
albúmina  vegetal.  Con  este  objeto  lo  concentré  hasta 
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que  se  formó  á  la  superficie,  una  película  amarillenta 
y  traslúcida;  dejé  que  se  enfriara  y  entonces  se  depo¬ 
sitaron  algunos  copos  blancos  y  opacos  que  me  indica¬ 
ron  su  presencia,  pues  no  podían  ser  más  que  de  albú¬ 
mina  vegetal,  que  se  había  coagulado  por  el  calor;  fil¬ 
tré,  y  lo  que  quedó  en  el  filtro,  bien  seco,  lo  pesé  y  me 
dio  de  peso  0  grana.  96  milíg.,  correspondientes  á  6 
gramos  de  polvo,  y  1  gram.  para  los  100  del  primi¬ 
tivo. 

Celulosa  y  leñosa. — El  residuo  que  dejaron  los  lava¬ 
dos  del  polvo  para  obtener  el  almidón  y  que  no  pasó 
al  través  del  tamiz  de  seda,  que  no  podía  estar  consti¬ 
tuido  más  que  por  celulosa,  leñosa  y  sales  minerales, 
lo  traté  primero  por  el  agua  alcalinizada  por  la  sosa, 
después  de  un  dia  de  contacto  filtré  y  lavé  muy  bien  el 
polvo  y  lo  sometí  á  la  acción  del  agua  acidulada  por 
el  ácido  clorhídrico;  esto  lo  hice  con  el  objeto  de  sepa¬ 
rar  las  sustancias  minerales  que  contenia  el  residuo  y 
poder  ver  la  cantidad  de  celulosa  y  leñosa  que  me 
quedaba. 

Después  del  tratamiento  por  el  agua  acidulada  por 
el  ácido  clorhídrico,  filtré  y  lavé  muy  bien  el  polvo; 
dejé  que  se  secara  espontáneamente  y  lo  acabé  de  se¬ 
car  en  la  estufa,  dándome  un  peso  de  2  gram.  782  mi¬ 
líg.,  que  corresponden  á  los  6  que  tomé,  y  28  gram.  75 
centig.  á  los  100  del  polvo  primitivo. 

II 

AGUA  DESTILADA  DE  CONTRAYERBA. 

En  vista  del  olor  que  tiene  la  raiz,  tan  fuerte  y  agra¬ 
dable,  sobre  todo  cuando  se  le  lleva  á  una  alta  tempe- 
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ratura,  me  propuse  ver  si  podía  extraer  un  poco  de 
aceite  esencial.  A  este  fin  destilé  una  poca  en  el  alam¬ 
bique,  y  el  agua  destilada  que  obtuve  no  dejó  deposi¬ 
tar  nada  de  aceite  esencial;  probablemente  existe  en 
pequeña  cantidad  y  se  combinó  todo  con  el  agua. 

El  agua  destilada  de  Contrayerba  es  incolora,  con 
el  olor  aromático  y  agradable  de  la  raiz,  é  insípida. 

Resumen  general  del  análisis  de  la  raiz  de 
Contrayerba  blanca . 

Resumiendo,  los  análisis  mineral,  orgánico  y  especial 
de  la  raiz,  me  han  demostrado  que  100  gramos  de  la 


raiz  de  Contrayerba  blanca  ó  de  México,  contienen: 

Gramos. 

Agua .  10,000 

Sustancias  minerales  compuestas  de  las  bases 
de  potasa,  sosa,  cal  y  fierro  al  máximo,  uni¬ 
das  con  los  ácidos  carbónico,  sulfúrico,  clo¬ 
rhídrico  y  fosfórico .  3,750 

Resina  ácida,  aceite  esencial  y  materia  colo¬ 
rante  amarilla . 3,980 

Materia  grasa  sólida,  fusible  á  60° .  1,880 

Principio  ácido  cristalizable .  0,400 

Alcaloide  especial,  Psoralina  y  glucosa .  9,250 

Goma .  6,896 

Glucosa .  1,440 

Almidón . 26,500 

Albúmina  vegetal .  1,000 

Celulosa  y  leñosa . 28,750 

Pérdida .  6,154 


Total .  100,000 


TERCERA  PARTE. 


ALCALOIDE. 


Su  extracción.— Propiedades  físicas  y  químicas. 
Experimentos  fisiológicos. 


Extracción  del  alcaloide. — Traté  500  gramos  del  pol¬ 
vo  de  la  raiz  por  250  gramos  de  cal  apagada,  con  la 
cual  formé  una  lechada  y  la  mezclé  al  polvo;  dejé  en 
contacto  esta  mezcla  tres  dias,  después  la  traté  por 
1,000  gramos  de  agua  acidulada  por  el  ácido  clorhí¬ 
drico  en  la  proporción  de  100  para  1,  después  de  tres 
dias  filtré  y  lavé  la  mezcla  con  más  agua  acidulada 
hasta  agotarla  completamente. 

Concentré  el  filtrado  y  lo  traté  por  el  alcohol  á  85°, 
el  cual  me  dio  un  precipitado  de  goma  y  cal;  filtré  de 
nuevo,  y  el  filtrado  lo  volví  á  concentrar  á  B.  de  M. 
hasta  la  consistencia  de  extracto  blando. 

Lo  volví  á  tratar  por  el  alcohol  absoluto  y  dejó  de 
nuevo  un  residuo  de  goma  y  cal.  La  parte  disuelta  y 
filtrada  la  evaporé  á  B.  de  M.  otra  vez  hasta  la  con¬ 
sistencia  de  extracto,  y  la  traté  por  agua  destilada  que 
dejó  un  residuo  insoluble  que  era  de  resina. 
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La  solución  que  me  clió  el  agua  la  filtré  y  la  volví  á 
evaporar  hasta  la  consistencia  de  extracto  blando,  y 
así  por  seis  tratamientos  alternados  con  el  agua  desti¬ 
lada  y  el  alcohol  absoluto,  llegué  á  hacer  desaparecer 
por  completo  la  goma,  la  cal  y  la  resina. 

El  último  tratamiento  por  el  alcohol  absoluto  me 
dió  una  solución  muy  trasparente  y  la  traté  por  15 
gramos  de  carbón  animal,  lavado,  y  hasta  después  de 
ocho  dias  que  la  solución  quedó  incolora,  la  filtré,  lavé 
bien  el  carbón  y  evaporé  la  solución  á  B.  de  M.  hasta 
la  sequedad. 

El  residuo  lo  pesé  inmediatamente  y  su  peso  fué  de 
40  gramos. 

De  esta  manera  obtuve  el  clorhidrato  del  alcaloide. 

Para  obtener  el  alcaloide  aislado  y  puro,  lo  que  hice 
fué:  tratar  el  polvo  de  la  raiz  por  la  mitad  de  su  peso 
de  cal,  y  después  en  lugar  de  tratar  la  mezcla  por  el 
ácido  clorhídrico,  la  agoté  por  el  alcohol  á  85°,  siguien¬ 
do  después  los  tratamientos  que  indiqué  para  la  pre¬ 
paración  del  clorhidrato. 

La  manera  de  aislar  el  alcaloide  de  su  clorhidrato, 
tal  vez  sea,  tratando  el  clorhidrato  por  el  ácido  tánico 
que  precipita  el  alcaloide  al  estado  de  tanato,  descom¬ 
poniendo  el  precipitado  por  el  óxido  de  plomo,  dese¬ 
cando  la  masa  y  tratándola  por  el  alcohol  á  85°,  que 
se  apodera  del  alcaloide.  TsTo  lo  verifiqué  porque  se  me 
agotó  la  raiz. 

Propiedades  físicas  y  químicas. — El  alcaloide  presen¬ 
ta  el  aspecto  ele  una  resina  casi  incolora,  ligeramente 
amarillenta,  que  se  ablanda  al  contacto  del  aire  por 
ser  higrométrico  y  toma  la  consistencia  de  extracto 
blando,  es  amorfo,  ó  al  ménos  no  pude  percibir  crista- 
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lizacion  alguna.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  más  en  caliente  que  en  frió;  insoluble  en  el  éter 
sulfúrico,  el  cloroformo  y  la  benzina.  El  sabor  es  el  mis¬ 
mo  que  ya  mencioné  en  la  segunda  parte,  al  hablar  del 
extracto  alcohólico.  El  olor  es  aromático  y  recuerda 
el  de  la  raiz. 

Puesto  el  alcaloide  en  un  tubo  de  ensaye  y  en  con¬ 
tacto  con  la  llama  de  la  lámpara  de  alcohol,  se  carbo¬ 
niza,  produciendo  abundantes  humos  blancos  de  un 
olor  especial  y  semejante  al  de  toda  materia  azoada  en 
combustión.  El  carbón  que  deja  es  muy  abundante  y 
esponjoso. 

Las  reacciones  que  presenta  con  los  diversos  reacti¬ 
vos,  son  las  siguientes: 

La  potasa,  en  las  soluciones  concentradas  y  ácidas, 
dá  un  ligero  precipitado  que,  se  disuelve  en  un  exceso 
de  potasa,  y  vuelve  á  precipitar  después  de  varios 
dias. 

El  amoniaco,  produce  la  misma  reacción  que  la  po¬ 
tasa,  nada  más  que  toma  una  coloración  amarillo- 
rojiza. 

El  ácido  pícrico  en  soluciones  concentradas,  dá  un 
pricipitado  amarillo  y  cristalino,  después  de  tres  dias. 

El  ácido  tánico,  da  inmediatamente,  aun  en  solucio¬ 
nes  muy  diluidas,  un  precipitado  blanco,  abundante 
en  las  soluciones  concentradas. 

La  solución  de  yodo  yodurada,  dá  en  las  soluciones 
concentradas,  un  precipitado  abundante  de  color  ama¬ 
rillo  oscuro  rojizo. 

El  yoduro  doble  de  mercurio  y  de  potasio  (reactivo 
de  Mayer)  dá  un  precipitado  mediato  amarillo  claro. 

El  yoduro  doble  de  cadmio  y  de  potasio  (reactivo  de 
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Marmé)  me  dió  un  precipitado,  que  se  disolvió  en  un 
exceso  de  reactivo. 

El  cloruro  de  platina  también  da  precipitado. 

Con  el  ácido  sulfúrico,  poniéndolo  con  un  agitador 
sobre  el  alcaloide,  en  una  cápsula  de  porcelana  y  mo¬ 
viendo  con  el  agitador,  toma  inmediatamente  una  co¬ 
loración  violada,  que  pasa  rápidamente  al  verde  esme¬ 
ralda,  se  va  oscureciendo  poco  á  poco,  hasta  tomar  una 
coloración  azul  de  Prusia;  esta  coloración  va  desapa¬ 
reciendo,  hasta  tomar  un  color  plomizo  persistente. 

Con  el  ácido  nítrico,  coloración  verde  claro,  y  agre¬ 
gando  agua  de  cloro  y  amoniaco,  coloración  roja. 

Con  el  agua  de  cloro,  dá  un  precipitado  blanco,  que 
se  disuelve  en  el  amoniaco  y  toma  una  coloración  ama¬ 
rillo-rojiza  muy  intensa. 

Con  el  azúcar  y  el  ácido  sulfúrico,  no  dá  ninguna  co¬ 
loración  especial. 

Tales  son  las  propiedades  que  pude  encontrarle,  y 
que  de  todas  ellas,  las  que  considero  como  caracterís¬ 
ticas  y  que  lo  harán  distinguir  de  todos  los  demas  al¬ 
caloides,  son:  las  diversas  coloraciones  que  dá  con  los 
ácidos  sulfúrico  y  nítrico  y  con  el  agua  de  cloro  y  el 
amoniaco.  El  precipitado  que  dá  con  el  agua  de  cloro, 
podría  confundirse  con  el  que  dá  la  estricnina;  pero  al 
tratar  por  el  amoniaco,  si  bien  es  cierto  que  los  dos  se 
disuelven,  la  solución  de  estricnina,  queda  incolora  y  la 
de  este  alcaloide,  toma  una  coloración  amarillo-rojiza. 

Las  reacciones  del  clorhidrato  son  las  mismas  que 
las  del  alcaloide. 

Por  las  reacciones  que  acabo  de  manifestar,  creo 
que  estoy  autorizado  para  considerar  la  sustancia  ac¬ 
tiva  que  contiene  la  raiz  de  Contrayerba  blanca,  como 
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un  alcaloide,  y  en  tal  concepto,  el  nombre  que  le  corres¬ 
ponde  es  el  de  Psokalina,  palabra  formada  del  géne¬ 
ro  á  que  pertenece,  para  recordar  su  origen. 

Experimentos  fisiológicos.— Sólo  dos  experimentos 
fisiológicos,  tuve  oportunidad  de  hacer  en  presencia  del 
Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano,  que  fué  quien  bondado¬ 
samente  se  prestó  á  observar. 

Primero:  Se  inyectó  una  paloma  en  completo  estado 
de  salud,  con  0  gram.  25  centig.-  de  clorhidrato  de  Pso- 
kalina.  A  los  pocos  momentos  se  notó  una  ligera  tor¬ 
peza  en  los  movimientos,  después  cansancio,  andando 
con  dificultad  y  deseando  estar  echada;  este  cansancio 
aumentó  un  poco  más,  pero  no  presentó  ningún  otro 
cambio. 

Segundo:  A  otra  paloma  se  le  inyectaron  0  gram. 
50  centig.  del  mismo  clorhidrato;  tenia  una  tempera¬ 
tura  de  43°  ántes  de  la  experiencia.  A  los  cinco  minu¬ 
tos  le  produjo  basca  y  estaba  vacilante,  le  pasó  la  nau¬ 
sea  y  al  poco  rato  le  volvió,  se  le  pasó,  quedando  en  el 
mismo  estado  vacilante  y  le  volvió  la  basca.  Le  repi¬ 
tió  otras  dos  veces  el  acceso  de  basca  y  permaneció  en 
el  mismo  estado  de  torpeza  para  andar  y  para  volar. 
A  la  media  hora,  le  puse  de  nuevo  el  termómetro  y  te¬ 
nia  41°  de  temperatura.  JNo  se  murió  y  el  efecto  se  le 
fué  pasando  hasta  el  dia  siguiente. 

Como  fué  tan  corto  el  número  de  experimentos,  no 
puedo  decir  con  certeza  la  acción  fisiológica  que  ejerce 
en  la  economía;  pero  si  puedo  decir  de  una  manera 
evidente,  que  no  es  un  alcaloide  tóxico  á  la  dosis  de 
0  gram.  50  centig.,  y  que  es  necesario  comprobar,  que 
abate  violentamente  la  temperatura. 


* 


CUARTA  PARTE. 


Propiedades  terapéuticas  de  la  raiz  de  Contrayerba  Blanca. 

Pormas  farmacéuticas. 


Propiedades  terapéuticas. — De  todas  las  contrayerbas 
que  hay  en  la  ítepiiblica,  la  única  usada  en  la  capital 
y  que  se  le  considera  como  oficinal,  es  la  Contrayerba 
que  he  estudiado  y  que  se  le  conoce  con  el  nombre  de 
Contrayerba  aromática. 

Tal  vez  la  falta  de  datos  que  hay  acerca  de  esta  plan¬ 
ta,  hace  que  se  le  confunda  con  la  Dorstenia  Contra¬ 
yerba,  de  la  familia  de  las  Moreas,  y  como  tal,  es  cono¬ 
cida;  pero  la  clasificación  que  hice  de  ella,  me  demostró 
que  no  era  sino  la  Psoralea  Pentaphylla,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  Leguminosas. 

Hago  notar  esto,  para  que  ya  no  se  le  confunda  cien¬ 
tíficamente,  con  ninguna  de  las  otras  contrayerbas. 

En  la  capital  y  en  varios  Estados,  es  usada  la  raiz, 
no  sólo  por  personas  vulgares,  sino  por  personas  ilus¬ 
tradas,  y  entre  ellas  algunos  médicos,  como  antiperió¬ 
dica,  y  dando  magníficos  resultados,  en  sustitución  de 
la  quinina ,  sin  los  inconvenientes  de  ésta. 

En  Querétaro,  sé  que,  además  de  ser  empleada  co- 
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mo  antiperiódica,  usan  la  tintura  alcohólica  para  ha¬ 
cer  buches  y  quitar  el  dolor  de  muelas. 

Formas  farmacéuticas. — Según  el  análisis  orgánico 
que  hice  de  la  raiz,  creo  que  las  formas  farmacéuticas 
más  apropiadas,  son  aquellas  en  que  se  encuentre  la 
mayor  parte  del  alcaloide,  puesto  que  es  la  sustancia 
activa.  Así  es  que  desde  luego,  me  parece  que  se  debe 
emplear  de  preferencia  el  alcaloide  ó  sus  sales  en  in¬ 
yección  hipodérmica,  en  píldoras,  en  vino,  en  elíxir, 
en  pociones,  etc.,  etc.  En  seguida  el  extracto  alcohóli¬ 
co,  que  es  el  que  contiene  mayor  cantidad  de  alcaloide, 
y  dándole  las  formas  que  al  alcaloide.  Después  el  ex¬ 
tracto  hidro-alcohólico,  la  tintura  alcohólica  y  por  úl¬ 
timo  el  polvo. 

La  dosis  á  que  se  emplea  generalmente  el  jiolvo,  es 
de  4  á  8  gramos,  que  se  pone  en  maceracion  en  60  gra¬ 
mos  de  vino  jerez  para  que  se  tome  en  un  dia. 

Las  dosis  á  que  se  debe  emplear  el  alcaloide,  no  las 
puedo  fijar,  hasta  que  esté  bien  comprobada  su  acción 
sobre  el  organismo,  lo  mismo,  las  dosis  de  los  extractos 
y  de  la  tintura  alcohólica. 

El  humilde  trabajo  que  tengo  el  honor  de  presenta¬ 
ros,  sin  ninguna  pretensión  de  que  sea  perfecto,  pues 
bien  comprendo  mi  insuficiencia,  para  hacer  un  estu¬ 
dio  tan  delicado  y  difícil,  como  es  el  de  un  vegetal, 
hace  ver  que  la  Contrayerba  Blanca,  prestará  incalcu¬ 
lables  servicios  á  la  humanidad  doliente,  si  llegare  á 
comprobarse  las  propiedades  febrífugas  de  la  Psora- 

LINA. 

México,  Diciembre  19  de  1888. 

o  Mariano  Lozano  y  Castro. 


